
DE LA TKISIi; FIELRA.
PEHIÓDICO SEMANAL DE BELLAS LETRAS.

PARA BSPAAA.
Tres m e s e s ..................... 10 rs.
Seis meses.........................  i8
Un af» ....................................28

N Ú M . 2 .

s i ' s « ' K i c i o : \ .PARA EL CXTRANJCao. PARA AMÉRICA.
Trps meses. .................. 24 rs. Tres meses....................... 30 rs.
Seis meses. ..................... 40 Seis meses........................ 50
Un año.. . ..................... 76 I3n año.............................. 90

Domingo 8 de Marzo de 1868.

PARA r u ^ i y ju .
Tres meses.....................  40 rs.
Seis meses......................  64
l’naño ............................... 112

Un  r e a l .

SECCION I . ’'
EL INGENIOSO HIDALGO

D. QUIJOTE DE LA MANCHA.
TERCKRA PARTE.

C A P I T U L O  I .
D p  «■orno Kall» » Irn  vez ni in u n d o  <■! in g en io iio  llid n lf ;o  

d e  la  .W nnrlin.

Eran las siete de la inañami del dia doce de 
Mayo del año rail ochocientos sesenta y cuatro 
cuando me encontraba yú, el Bachiller Avella­
nado, en medio de la pendiente de una colina, 
vestida de escasos y raquíticos árboles salvages, 
y de varios m atorrales que naciaii como fósiles 
en un terreno negro, lleno de peñascos y sem­
brado de cantos rodados. La niebla densa que 
reinaba m ostraba sus infinitos átomos de hielo, 
que, impelidos por el viento desatado, pasaban 
en remolinos por delante del sol, fingiendo 
una batalla dem ónstraos y fantasmas colosales. 
Las jaras destilaban panales de escarcha, y el 
inmediato valle parecía profunda sima á la (jue 
iban á precipitarse las montañas.

Aleve es aquel terreno. Cada grieta, de las 
m uchas que p re sen ta , es la garganta de un 
antro; si arrojáis por cualqviiora de éllas una 
piedra, la oiréis ir cayendo do escalón en es­
calón hasta el abismo. El sonido se pierde en 
la distancia, y untes faltan oidos que á la piedra 
espacio que caminar. Cada fáuce de ésas tiene 
una historia triste que aprenden pavorosos y 
cuentan asustados los habitantes del país. La 
elocuencia de Dios hábla en todos los estilos; 
es bella y candorosa en la primavera, terrible 
en la torm enta, profunda en la agonía del niño, 
plàcida en la doi’íida tarde del otoño, ceñuda y

sublime en la Cueva de Atapuerca, cerca de 
Burgos, que es un lugar de Castilla de cuyo 
nombre he querido acordarme.

La m ontaña de que liáblo presenta en la 
mitad de su  vertiente un camino encubierto, pa­
ralelo á la longitud de la colina, que comienza 
pronto á descender por un callejón formado 
por dos m uros naturales de roca viva, ador­
nados de musgos, bordados de raíces, embelle­
cidos por alelíes silvestres. La yedra que nace 
entre las grietas, que las ábre y prolonga con 
su cuña incesante y poderosa, y hace saltar las 
piedras aceradas, sostiene después de su vic- 
tória con su frondosidad y con sus uñas los 
pedazos do roca que ha  separado, los engalana 
con hojas fréscas, y entre éllas anidan áves 
nocturnas, culebras y lagartos, que al salir el 
sol retuercen y abrillantan su escam osa coraza 
de mosàico.

Al fin de este foso natural es preciso torcer 
á mano derecha, y se presenta inopinada una 
grande gruta, en la que ardían á la sazón tron­
cos enormes de encina, y chisporroteaba un 
gran m onton de hojas de róble. La bóveda, llena 
de profundas heridas, vierte su sangre roja v 
negra en pausadas gotas, que al poder de los 
siglos han labrado redondos hoyos en el suelo. 
Por el costado derecho no hay paso; por el iz­
quierdo se deja ver á flor de tierra un ojo 
m onstruoso con su ceja de colosales propor­
ciones; la pupila de ese ojo es la imponente 
entrada á la caverna.

En aquel pórtico salvage del subterráneo pa­
lacio, cuyo cielo son las entrañas de la tierra y 
el pavimento un abismo, el liumo de la lioguera, 
chocando con el rudo y combado techo , se 
revolvía en huecos y livianos rollos pardos, lu­
chando por huir de aquella cárcel. En aquella 
antesala del averno yá no hay seres vivientes y
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Sfi despide loda vegetación. [>os perros fjiie 
lli'giin forzados áacpiel sitio, levantan la cabeza, 
(iHiiléan liineliaiiilo y d ilatandola nariz y iuiyeii 
ilespavoi'idos.

Ptfiielré por iiípiella tenebrosa ¡mpihi sin 
riniiho ni guia, y se [irosf-idó uiiii Ifajada tor­
tuosa, rápida y larguísima, toda llena de rocas y 
(ud)iorla fie un lodo y moho casi negro'. Kl cielo 
(U; la cueva mostraba, entre sus confusas si­
nuosidades, las seiudes, aiin blancas, de los 
tmormes trozos suyos, qm* por su  enorm e peso 
se Iiabian desplomado sobre el suelo, llenando 
d(! montañas aipuT valle siniestro y desconocido.

El lin de la pendiente es un salón altísimo, 
casi redondo, de ciclópeas Formas y propor­
ciones.

Los orieidales han debido encontrai' su  ar- 
(luilectiira en estos senos hondos de la tierra, 
l.as estalactitas cuelgan chf lo alto adornando 
la sólida techum bre, desliaciendo elegantes la 
Iriste. genend monotoiiia. Las hay blancas como 
tos esffimhdos dff la S iberia, aimirillas como 
cadáveres, verdes como cardenillo, negras como 
hierro. No osáis rom per alguna do ólias pava 
verla á la luz de nuestro mundo, porque pier- 
fleii ai[ni toda su bfdleza, gracia y encanto. Es 
preciso dejarlas en su  sitio.

De cada tislalacLUa pende nini gota de ágtia 
en la (pie se descomponía la luz de mi vacilante 
hacha df‘ viento, dada una de esas gotas, (pie 
ha tardado mnclios dias en formarse, ha dejado 
á lo largo de la estalactita casi todas las sales 
rpie llevaba consigo, y al caór sobre el suelo pro­
duce un sonido en aquella liolada (juietud como 
el (pie deben producirlas pisadas do la muerte. 
Las últimas m aterias extrañas de las gotas que 
se lillran por el lec.hn forman en el pavimento 
medianas [lirámides, (pie parecen íiguras hu­
manas doloridas. Esta es una inuger con los 
ojos liajos, (T cabello (Uispeinado atrás y ade­
lante y tos brazo.« cruzados sobre el pecho; 
otras son plañideras, cuyas cabezas miran al 
cielo, como intentando exhalar áyes tristísimos. 
Son innumerables séres do roca, pero dotados 
de muda 6 incomparable elocuencia: una gene­
ración , toda de piedra, que luí construido el 
tiempo en las entrañas mismas de la tierra. 
AHÍ no háy nada del mundo; ni áun el éco. No 
alcanzan á aquellas lóbregas m ansiones las raí- 
re s  niius hondas de la encina. Los últimos pe­
ñascos de la tierra son la sorda techum bre de 
la inerte región, vasta y lieluda.

Abandoné varias galerías, que se rae pre­
sentaban todas á un tiempo así como gargantas 
del Cerbero, y escogí la ipie me pareció la más 
profunda. El m ido de mis pasos parecía él do 
alguna fantasma (pin me iba siguiendo para ve- 
daim e el ir atrás, si yó lo intenfára. Caminé di­
fícilmente larguísimo tn ’cho, y á cada paso ad-

vei'lí (pi(( se aum entaban la bennosura, d  en­
canto y la luTleza.

Itayeii las paredes diferentes estáñelas con 
adornos, ¡pie sopoi-lan paisages filigi-anados, 
tístátiias, llores, vasos, úrnas, llecos cual los de 
la enrcdiulera de los bósipies: fuentes clarisi- 
nias, (pie en conchas festonadas retmgen las 
linfas abundosas (pie vierUm serpientes enros­
cadas: móles célticas, naves adornadas de oji­
vales ventanas con caireles de delicada y rica 
crestería: portadas- y recintos, dó reposan on 
sueños misteriosos mas mistei’iosos séres sobre 
las gradas frías en sus helados brazos acostados.

Tal vez se suele hallar iin esqueleto; es él 
de un desventurado(jue no supo encontrársela  
salida; tal vez se halla un recinto de esqueletos 
liumanos todo lleno; tfd vez una corriente sub­
terránea de una profundidad desconocida os 
véda vuestra ruta; tal vez sentís (pie el suelo 
ilue os sustenta es falaz y engañoso, é intenta 
sumergiros; y os atráo y os obliga con horrible 
poder incontrashible. Mas tarde se hace impo­
sible lodo paso: la senda conliiiúa, pero de.s- 
cemliendo engañadora y astuta hasta (jiuí se 
convierte en negro pozo.

Tomé asiento al ladodeaip iel horrible ántro: 
dejé el hucha en una grieta de las piedras, co- 
liMpié mi cabeza entre mis manos y los codos 
en las rodillas y com encé á rellexionar. Sentía 
(pie me decían «¡ánda! ¡ánda!» Las ideas (pie 
se despiertan en atpiel sitio son todas diff'- 
rentes de las de este mundo. Para pensar pro­
fundamente es preciso salirse de esta tierra, la 
cuál mirada desde allí no tiene tamaño.

Volví la vista á un lado, y vi una roca enor­
me como lina esíingf^. de ademan amenazador: 
su rostro signilicaba implacable cólera. Las on­
dulaciones de la llama azúl de mi hacha daban 
un movimi(mto retem blante á aíjuel fúnebre 
guardián; sus ojos brillaban como lúces. Según 
los míos se lijaban en los contornos de la sima, 
ütaii presímláiulose rmiUilnd de séres m ons­
truosos alrededor, (pie se atropellaban ince­
santes por en trar ó salir de aquel cocyto. Me 
daban á entender el cruel castigo debido á mi 
osadía, f.eía yó allí una inscripción harto más 
espantosa (¡ue la del inlierno chú Dante.

Até una cnerda al cner[in del fantasma y 
nnmenc(> á descender, llevando una linterna 
sorda atada á la cintura: tomé con-entram bas 
manos atpiella cuerda y fui bajando por aquel 
abismo jam ás explorado. No hay jioder caminar 
si se hace caso de fantasmas, f-os primeros 
momentos fueron horribles: me sostenía sólo 
en mis manos clavadas á los muios de la cuer­
da, que temblaba y oscilaba sobre aquel averno. 
Esta es, sin embargo, nuestra posición en este 
mundo. Nada sobre mi cabeza; nada bajo de 
mis pies; la oscuridad envolviéndomí.' por todas
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partos; rocas ((iio (lestilii)jaii àgua airocloilor, 
Kn osto instanlo, por un niuviuiiento, del cimi 
no sé danne la razón, abrí mis ruanos y rne 
precipité por aijiiet pozo. Lancé un gi'ito de l io iT o r ;  perdí el sentido; cesaron los latidos de 
rn¡ ])ocho............

Y di en un explértdido palacio, suslenlado 
por (;olmnnas de aéreas pairnei-as de transpa- 
rentií y casi incolora esmeralda, cuyas dóciles 
ramas vestían la lueienti> y blanca tecliuinlire 
semlirada de peqiieñisimas chispas de oro puro. 
Una fuente de selectísimo iliamante destilaba 
sobre sus delicadas, dobles tazas millai'i's de 
lulos (le sonoras y perliimadas áffims, (pu* da­
ban campo y brillo á los coloi’es de alegres, 
esmaltados pemtcillos de ¡ilata y azabactu', de 
perla y fuego m'die.nle. Manteníase en lo alto 
del espacio, sobre sus extensas, delicadas, blan­
cas álas una deidad liei'mosa con agi'adable 
soni'isa, y su dedo de alabasti'O, unido á sus 
labios coralinos, pai’ecia decir’, «güardád silen­
cio.».Muchas uves volalmn caprúdiosas por a- 
(piellas sus áui’as ¡iirnortaies, y descansaban 
luego, por peinai’se con su pico, sobri- relieves 
ricos de aipiella.s brillanlisiinas pai-edes, ' jio- 
bladas de guii'iialdas. perturbando irrocentos la 
quietud de pintadus nmi’iposas, que dalran á las 
bi'isus sus atereiü])elados abanicos (ie delicado, 
vivo y lindo esmalte.

A ó (laminaba allí á veloz car'r'cra, sin r’ozar 
tan siquiera ei pavimento, por sér' fuei-o del 
Alma pi’escimlii- con quor'er de esta matèria, 
que grosera se arrasti'u por el suelo, y penetrar 
las (íélicas m ansiones de la inmortalidad, su 
eterna pàtria. K1 tiempo, como siervo, estaba 
detenido ú los nmbi-ales mismos did alcázar 
radiante y misterioso; y los rostros de todas las 
personas ipre allí liabia, conservaban en todas 
sus facciones la agradalrle IVesinu'a, y la prima­
veral, niña alegi-iu de los iirimcros años ino­
centes.

Y vi por las campiñas templos cual los que 
vio la antigüa Grecia: alcázares de mármol 
sobre erizadas rocas asentados; monuiiientos 
de bronce j)eríUando los lados de las vías: ver­
des, frondosos valles y caudalosos ríos, sobre 
los que bogaban ])areadas ordenadas liarquillas, 
sin agitar apenas los crislales de aquellas lim­
pias y benignas aguas, Tropas de cisnes, liras 
y faisanes, que entre i’l i’anmge de escondidos 
bosques su {¡luniage lucían cxplotidente; y es­
pumosos torrentes, ¡pie entre jáspes, variados 
de colores, sus caudales vertían, l)lancos ¡(ri­
mero, birviéntes, espejo luego del sereno cielo, 
una vez descendido á la llanura por las riveras 
de pintadas flores.

Por una y otra parte sobre mil pedestales 
se veian las imágenes blancas de los héroes. 
Ilüinero, el padre, (‘\ de la trompa épica sor-

piendida iiiia vez sobr(! las aru.s del gran re­
cinto del SíMior de Pélfos: Goririnu frente á Pin­
daro: Sócrates, el suldiine desterrado del envi­
dioso mundo por el hombre; Ovidio, el tierno 
Ovidio, y Airgílio, del arle el gran monarca; 
cuantos sublimes genios inimjrlales robó la 
muerte á la doliente vida, se enconlralian allí.

Gi’-sar aún dirige su vista ¡(cnetrante sobre 
la antigua Homa; Giceron en su auivola explen- 
<lente miiéslra constante el innefable lema de 
(d’adn* de. la ¡(alria»; (loilofre d(̂  Ihillon si-para 
osado á los anligiios de los modm-mjs siglos, v 
el- iiisiiiradü Tasso canta (taliallerosas aventuras', 
mifmtras e! gran Cohín levanta el manto, (pn'‘ 
cubre, medio miimlo, posatído altivo ])i<̂  sobre 
los mares .pie contienen sus ira.s insaciables 
l)ajo la fé y poder ii-i-esistildes de tan incon­
trastable y ncilile planta.

Y estaba allí también el gran Oihjote de la 
Manclia comenzando su conversación con su 
escudero, que se limpiaba los oJ(js con la mano. 
Lra la unica habla que allí se oía la .siíya, acaso 
por ser la única digna de ser oida; y decían el 
úno y el úlro así.

— Por mi ánima, Señor Don (Quijote, y ámo 
mio, (pie filé pe.sadü sueño él de esta lioche, 
que no parece sitió ([ue he tlormido como 1res 
siglos, según lo (¡ue me cuesta despertar y 
volver en mí: y aiiii([ne lo ¡ii-ocui’o, no sabré 
pensar ni decir como llegamos sobre el rúcio 
y Rocinante a estas tan dilatadas y amenas 
cainidfias, (¡ue no las vi semejantes en toda mi 
vida.

— De ésas me pasan á mi, Sancho amigo, 
respondió Don Quijote; ¡mes no im- bailo más 
hábil, ni más sabio cpie tú para e.\¡»lioarme la 
càusa de este profiiinlo y poderoso sueño que 
hemos pasado: mas, sabré decirte, si lo demás 
no sé, (¡ue me parece (¡ue esta pasada siesta 
me ha renovado y i-ehecho, según me encuentro 
animoso y eslorzado ¡uira seguir mi profesión 
excelsa, digna de los brúnces y mármoles del 
Egèo, no menos (¡ue de los altos y elernales 
do la encum brada Frigia.

— De Dios nos venga el amparo, dijo San­
cho; (¡ue asi chibera de sér como su merced 
dice: y ló de corcovado y desheclio viu’sa mer­
ced lo entenderá, y ló de esos angéos y Icxías, 
que, lléveme el diablo si lo alcanzo: mas lo que 
entiendo y conozco és (¡ue debernos reposaren  
esta aventui-a, y en esta tierra, que debe de ser 
Jauja, por lo que se m uéslra de abundante y 
generosa ¡jor todas sus parles, sin mas entro­
m eternos á desfacedores de entuertos, ni eii- 
derezadores de agravios, ni á m atadores de mu- 
cilagos, ni á tejedores de bilamientos, que hayan 
sido, ó (¡ue lo puedan sér. Y, á quien Dios se 
la dié San Pedro se la bendiga; y mas vale un 
«téma», que dos «le daré»; y duelos con pan
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son menos; v no sinò hacéos de iniél y come­
ros han las moscas.

— No m ás. por Dios vivo, Sancho, dijo Don 
Quijote, c|iie ván cuatro seguidos, y llevas traza 
para otros cuatrocientos disparates. Y bien se 
ve, cpie gènio y figura hasta  la sepultura, y, 
(piien malas m añas há tarde las pierde.

À i número siguiente. 
----------------------------------SECCION 2.^ROMANCES ESPASOLES.

B E R N A R D O  D E L  C A R P IO .
■ —-------

I.
Hazañas.

Reinando en esta Castilla 
El Rey Don Alfonso el Magno,
Que ganó tal sobrenom bre 
P or sus adm irables fastos.
Vivía el buen caballero
Que llaman Bernardo el Cái-plo.

Siéiupre los grandes m onarcas 
Consiguen grandes vasallos;
Y aunque algunos buenos críticos 
De la historia desterraron
Del Càrpio la rica historia,
Yo haré ver lo (lue hace al caso.
Que soy vida de leyendas 
De este pueblo castellano.

Bernardo del Càrpio vive,
Y vivirá eternizado
Y en la tradición más fuerte 
Que los tiempos y el amaño,
Y háy dos vidas en el mundo 
(jue no lodos saben harto.

Era id rey alto de cuerpo,
Ku sus designios m as alto,
De buiMi rostro y apostura.
Invencible en lo magnánimo,
Según destaca su talla 
Sobria sus coiUeinporáimos.

Señalóse en lo gueri-ero.
Muy poco en lo cortesano.
Que consisto en irse al bulto 
El ir bien encaminado,

• Dejando las apariencias 
Que son quimera y escándalo.

Eué el rey invariablemente 
De los mendigos amparo,
Cirán vencedor de sí mismo,
Sin hallar en ésto obstáculo,
Sabiomlo (pie. el hombre bueno 
De- adentro afuera vá andando,
Y para dar á los ólros 
Tener mucho es necesario,
Y dár lo (pie no se tiene 
Es em presa de milagros.

Y él que llaco en si conserva 
Cáe siem pre por su flaco.

Este m onarca hizo el templo 
Del Api'islol Santiago,
Pues le halló de tapiería 
y  supo labrarle en mármol.

I-av ida de Don Alfonso 
Es un triunfo continuado 
Contra amhiciosos y alárabes 
Y’ arteros enm ascarados,
Los cuales cayeron todos 
A sus plantas suplicando,
Y (d m onarca en todos hizo 
Lo que bien venia al caso.

Llegó id año de ochocientos 
Con otros sesenta y cuatro; 
Levantóse toiTO y negro.
Donde qnifn- convulso y caro, 
y  quisieron los de Arábia 
Que los tuviesen por algo 
Cuando Alfonso lo era lodo,
P o r llevarse fuerte chasco.

El Roy moro de Toledo,
P or dár gusto al Califado,
Se vino contra Castilla 
Con grán tropel de caballos
Y brillante algarabía 
De peatones forzados;
Pues los Califas de Córdoba 
No pasaron de africanos 
.laniás, con todo su oro,
.loyeria. m ido y boáto.

Alfonso levantó gentes, 
Halláronse en esos campos 
Unos y ólros varias veces; 
Brávamenle pelearon,
Y catorim mil cadáveres.
Que (Vejaron bnmeamlo.
Contaron á los Califas
T.o (pte eran los castellanos.

llád  cuenta ipie sobre Córdoba, 
T.ector, se desgajó un rayo 
Con nueva lál; pues »d moro 
Es orgulloso y osado;
Y entóneos los cordoljeses, 
Movidos por su entusiasm o.
De la! m anera vinieron 
Con alliaridos y estragos,
Que parecían aípiéllos
Los tiérnpos de Cayo Mario.

Alfonso entre tanto grito 
Dispn.so luchar callando,
Que es gíjneral el siliiucio 
Antiguo y acreditado;
Y de a(piella misma suerte 
De (.'.ovadonga y Pelavo 
Los m ontes y las montañas 
Cayeron sobre los bárbaros 
Dtí tal suerte, qvie digerou
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Los (jue vioron aquel campo: Asi el español católico,
«Con (los hazañas como ésta Con m as noble poesía,
Se concluYÓ el Califaclo»; Escribe en héroes su história.
Pues solo quedaron vivos Invención toda divina.
Diez moros para contarlo. Porque os su espíritu todo

[lecha pedazos la presa La religión que le anima.
Que se opuso tantos años, Es, pues, Bernardo del Càrpio
Con renaciente denuedo Devoto guerrero; agita
Montó el Monarca A caballo; Los sucesos de su tiempo
É inundando las comarcas, Con secretas maravillas,
Y rompiendo todo obstáculo. Como el calor de la atmósfera
Puso sus reales pendones Las simientes vivilica.
Mucho mas allá del Tajo. Jamás emprende batalla 

Sin que váya en rom ena
II. A Santiago; en venciendo

La demanda. Fúnda en el campo una ermita 
Donde ancianos ermitaños

Porque el hom bre, aunque lo intente. Más y más se sautillcan,
En esta mudable vida Y son del héroe cristiano
Sublime encontrar no sabe La luz que alumbra la vida.
Si no vá por m as arriba, Y después, porque la plebe
Y es frecuente que en los triunfos No entiende fllosofias.
Al autor de éllos se olvida. Y solo vé por los ojos
Entre el oropel del mundo A' el tacto es toda su  critica,
Ofuscándose la vista, Entierran al buen Bernardo
Para preciso remedio En medio de una colina
La história nació; que cuida Entre robles y entre enebros.
De dar al efecto causa- Hayas, jarales y encinas.
Sin la cual nada se explica. Y'̂ ó be visto esa antigua tumba,

Para encontrar (;n el hombre Yó vi esas nobles cenizas.
Su admirable geraripua Yó vi el sepulcro de piedra
Preciso es (piitar del cuerpo, Con una inscripción latina
El forro (pie lauto eclipsa, De letras góticas grandes
Pues si el cuerpo vá con élla Y labores geroglííicas
La corrom perá en seguida. En una gruta que adornan

El Caballero del Càrpio Caireladas cresterías
Es el alma de la lidia Que el tiempo labró piadoso
Que Don Alfonso sostuvo Con bellas estalactitas;
Con la implacable morisma. Y vi á Bernardo del Càrpio
Con su rival formidable Alzarse en su  tumba fría
Don Eruëla el de Galicia, Y contar del Key Alfonso
Y Éudo Dmpie do Aciuitánia, Las proezas inauditas.
Y la ambición desmedida. Y allí el olor de la história
Qiuí es de lodo tiempo y caso Nacional se percibía,
El orin, polvo y polilla. Que nunca encouLrar yó pude

Ilernardo toda esta história En nuestras galas postizas.
Drillante personilica, Que tan ignorantemenUi
Alegoría excelente Renuncian su gerar(|uia.
Entre las alegorías ¡Dichoso el pueblo que güarda
Que el gènio español fecundo Memórias tan peregrinas.
Créa ardiente, labra y ])inta. Pues si allí no está él del Càrpio

Así cual el griego poeta Vive allí la pàtria mia!
Liona los ríos de ninfas. Tenia el buen caballero
Los bosques del altivos sátiros. Un padre á quién más placían
r.os maros de comitivas, Que del rey las pretensiones
De madreperlas vivienles, Las cosas sus enemigas;
Y el antro de coralinas Pues juzgaba el viejo que era
Habitaciones de séros Aquella ocasión propicia
De e.xistencia y fáz distintas, Para hallar la independencia
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De León cojilra CastiJla,
Miénlras juzgaba yu hijo 
(Jue los hombres necesilati 
La unidad de la croéticia 
No menos (lue la pc-litica,
Y el Rey hizo prisionero
Al buen viejo allá en Galicia.
Ks cosa común en hombres 
Tener ideas disLinlas 
S ino parlen, como deben,
Del mismo punto de vista.

]>legadas, pues, al reposo 
Campañas tan repelidas,
Que eternas hace la fama 
Con su incesante bocina,
Al m onarca pide audiencia 
El buen caballero un día,
Y de esta noble manera 
Se produce y solicita.

«Gran Iley Don Alonso el Magno; 
Conoces bien como lidia 
Él que hoy hnmildosamente 
A tus pies gime y suplica:
Sabes bien cual la victoria 
Llevó donde tú  querias,
Al rey defendiendo siempi’e
Y el derecho y la justicia.
Señor eres tú, mas cuénta 
Que vasallos necesitas,
Y si piensa la cabeza 
Sin el cuerpo no se lidia.

El brazo su parle tuvo 
Por ser (¡uien tajante hendia 
Los tupidos escuadrones 
Haciendo tan recia riza.
Que rey fuiste, y rey triunfaste 
Porque tal brazo tenias.

También peleó el caballo 
Que supo llevar encima 
De su poderosa espalda 
Los pendones de Castilla;
Y tienen también su parte 
La loriga y capellina,
Aumiue esta te pareciere.
Campaña muy extendida.
Y digote todo aípiésto 
Porque conozcas aína
Que algo es ser brazo y caballo
Y arnés de qvie bien te sirvas 
Cuando tales tiempos corren 
De tal encono y falsía.

Acuerda, el Hoy Don Alfonso, 
Que cuando no conocian 
Los pueblos do tus estados 
Tu estandarte y tu divisa,
Entre tus Heles personas 
La prim era fué la mía;
Mía la voz renaciente 
Que infundió valor dó iba.

Y élla fué por todas partes 
Delante ih; Ui familia;
Ŷ siém pre lia sido primero 
La voluntad (pie !a liza
Y el am or á tu persona 
Que nó mi persona misma.

Fieles ya se te hacen imichos. 
Mas la obediencia pasiva 
Cabeza mnésti'a tan sólo
Y sin corazón sumisa, 
tío rey de los corazones
Y  serás ley de Castilla.

Jamás te digo palubi-a
En mi favor; la liidalguia 
Mejor que prem ios proem-a 
Cumplir el deber; mas mira 
Que gime en hierros mi padre 
p]n tal prisión »pie horroriza;
Y si rey tener yó debo 
Tengo padre todavía,
Y vé que al decirte iniuésto 
Aíiueslos ojos se liim-han 
Que jam ás ha humedecido 
La m uerte loiTa y vecina.

A l núinero siguiente.

SECCION 3 .“COSTOIBRES. tIMISOFU. tlItíTICV.
Todo filé criado en d  principio del immdo menos los nér^ 

vios. Estos iiao nacido en d  siglo aclmil.
Hoy los nervios lo son lodo. Y(i soy médico; no conozco la 

enfermedad y se la endoso á los nérvios. ¡llágame iisled el 
favor de desmenlirme!

Mi mujer hace de mí lo que quiere; por los nérvios.
Todo ataca a  los nén  ios; aijuellos nérvios (juc en lo anti­

guo deliian, á lo mcuo.s, estar latentes.
U(‘ e^lado buscándolos treinta años y no les he visto: la 

óptica no puede lanío.
¿Que diablos son ios nérvios? Y me apliqué más y más á 

mis eslúdios; ni comí ni dormí, ni hice cosa de provecho, y 
sólo consegui ponerme nervioso.

l'or íin di con un libro.... ¡bendito séa su autor que me 
sacó de dudas! Bien deeia un amigo mío: «Una vez sola que iin 
libro te saque de confusiones le pagri su coste, séa d  que se 
fuere.» Tenia razón mi amigo; y por eso me costó mi libro 
muy buenos cuartos.

Con que lei, lei y mas leí, con una ànsia, con un calor, 
¿qué diré? con un que ai|iiéllo era un tormento. Y des­
pués de cngulürmcd libro,si bien es la verdad que no aprendí 
nada, en càmbio me hallé con este (inai al Iin de seiscientas 
páginas. «El sistema nervioso es un misterio: vanos han sido 
los esfuerzos ilc la humanidad sobre este asunto.»

Bien deeia mi amigo: en saliendo de dudas d  libro está 
pagado. Mi libro vale tanto como muchísimos otros. Una cstá- 
lua al autor, que como tantos, sabe poner tal remate á su 
edilirio.

Este remate es él de los ediiieios de Herrera, que acaban
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siempre en bola. Ahora véo de donde vienen los bolonios, y 
nodo Dolonia.

Con (|iic me ataenron lanibien á mí los nervios, queriendo 
hacer conmigo iin Walerlóo; y yó casi respondí como la guar­
dia imperial. Viclor lingo dirá cómo.

¿Llamar á los discípulos de mi lilirol' ¡Un diablo! primero á 
Jadraqiic.

Y por remedio lomé úna de mis divereiones; cualquiera; 
hacer pompas con agua de jabón; sacarme mentiras de los 
dedos, como olro las pudiera sacar por la boca;decir el abece­
dario lince veces; y los nervios se callaron. Creo que el reme­
dio filé el a, b, c, d; y ijuicn no le sabe no ciira los nervios.

¡Ola!, dige, ¡ciudadanos! ¡con que estáis cu la imagina­
ción, la cual en cuanto se apacígiia os calíais la boca, éh! 
¡Ab. picarillos!

El cuerpo es el alhambre del telégrafo y la pila la imagi­
nación.

¡Míre usted que demònio! l’or eso no halda nervios en el 
siglo pasado! porque no lialiia telégrafos.

El pedernal está frío, y también el acero; Ies golpeo y 
froto y éeban ebíspas. También las echa cualquiera cuando 
está nervioso.

Nada, nada; .1, h , C . I). y asunto concluido. Si se nece­
sitase mas química, água fresca; pero no solo para el cuerpo, 
para el alma.

Si la muelen ustedes, ¿qué lia de resultar? iin.a chispa de 
satanás!

El licor, el café, los negocios y cualquiera 6tra toma espi­
rituosa es nieler una luz en una atmósfera de hidrógeno.

La rnligion que prescribe la pureza del pensamiento es el 
mejor y mayor volumen de medicina.

La fuerza y virtud magnéticas que residen en lodos los 
cuerpos más residirán en él nuestro.

El átma nuestra es racional; lá de las bestias es instintiva, 
el alma de la materia toda, ni racional ni instintiva, pero 
enérgica, es el imán, el magnetismo.

El magnctisnin animal agitado por la pasión hace del 
bfliuhrc un horno de ral. Ya parccicriiu los nervios.

Un amigo mio los buscaba en el cuerpo humano ron un 
anteojo. ¡Diablo de operación! Este liomlire buscaba las pala­
bras en el hilo de un telégrafo: esperaba verlas al pasar.

Lo que no luisca im hombre no lo busca nn loco.
Con que los nérvios deben curarse en el álma; hay que 

procurar la medicina del álma, que se sintetiza en estas pala­
bras: tranquilidad, gracia.

¿Eli donde está la botica? Veámos.
Viene el ataque de nér\ins y se eomicnza, n, b, c, d, etc., 

etc. ¿No basta? Tomad una móneda, cuanto más rica mejor, y 
dirigios á casa de un de sgraciado.

.Mirad aquella infeliz esposa casi exánime porque no tiene 
alimento: véd aquellas criaturas que la cercau y piden pan. 
Dejád allí la moneda, mirad al Cielo, pero con inocentes ojos, 
y los nérvios se alivian.

;.No es Itaslanle? Colorad sobre vuestras rodillas al niño 
mas [leqiieñito; besadle; dejadle que jurgiie con los anillos de 
la cadena de vuestro reloj; dádic un dulce. El niño resucita, 
revive, os mira, se ríe por lin; aquella risa os pone btieoo.

Esa risa es romo la del pimpollo de la primavera; como la 
det sol por el Orieiiic, como la del arroyo del iiosque.

¡I’iegiinlád por los nérvios!
Las batallas eooLra Ja pasión extralimitada, si coDsiguca 

la victoria del hombre, humillan á la materia.
Que la criada no se os vuelva respondona.
Uno de los bonitos métodos es curar lus nérvios con tila. Y

os generalmente el camino que llevamos en todas nuestras 
cosas.

Del sistema de vida, del estado del álma brotan los nérvios 
casi siempre.

Uu eneniigo mío me lira á la cara una candente injuria, y 
se revuelve mi cuerpo, mi espíritu se agita, mi ser iodo es una
caldera de líquido en ebiillieion. Voy á tomar una pistola.......
pero miro al cielo con inocentes ojos y me doy á buscar, no el 

‘silencio solamente, sinó la ocasión de hacer un grán bien á mi 
eneniigo, sin que él lo sepa, y el liquido viene á completa 
calma.

No bay nada como escarmentar á los nervios que no pasan 
de chicuclos mal criados. ¿So ríe el imindo? .Mas me rio yé, 
y salgo ganancioso.

Un piano dcsaiinado no pasará jam ás de algaravía. No háy 
piano sin corista.

A música delicada afinación exquisita.

SECCION 4 .*
VARIEDADES.

Lós del número anterior.
Detener de fortuna la rodaja 

A pocos cnncoiiié poder divino;
A' si la cumbre desvanece el lino.
También, tal vez, la cumbre se desgaja.

Componed éstos de Quevedo.
Si fortuna destrozo ó lo poseo 

Valdrá el tener deséo terno gozo 
Actor lo que no en mí perder la elija
Cuando me poco de que ni no réo.

-------------------- -

Mí primera hasta el cielo humilde eleva 
Mi admiración, mi vísta, mi deséo,
Porque sólo está allí, no en ia algazára 
De esto falaz y transitorio suelo.

Es la segunda á la tercera unida 
O el bien (5 el mal, infàmia ó buen-provecho,
Según la emplee el ánsm de los liombre.s 
O el honor y el deber; todo esUí en éso.

La segunda y la quinta el miimlo inventa 
Pensando ser feliz, y en vez de serlo 
A peór condición llegar consigue,
Que es camino el mejor el justo v recto.

La segunda y la cuarta hacen mas locos 
Que caven en el mundo, y es In cierto 
Que sin ellas no háy nada en todo el rírbe.
Que es cosa singular por su niisfério.

I-n diaria y la tercera no te rompan,
Lector, porque de veras le respeto,
Y se encolan muy mal una vez rolas,
Aun procurando los mejores médicos.

La quinta y la tercera son peores 
Que el prusiano cañón; y juro cierto 
Que me gustan muy mucho en todas parles 
Por su encanto, costumbres y ,sii mérito.

Y en junto la cliarada signitica 
Que DO es Li fuerza el rey dol universo,
Que un clavo hacer caer una licrrmlura,
Y al caballo después, y al caballero.
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U  A1.0XDIIA, KL CARACOL Y LA MOSCA.

APOLOGO.

Tras una mosca llorada 
Volando una alondra bella 
Fu6 d parar á la enramada 
Mas verde de la floresta,
Y allí revoloteando
De hoja en lioja, vió en la yerba 
Un caracol que llevaba 
Su pesada casa acuestas.

— üuenos dias, el rastrero.
— Muy buenos, la pizpereta.
— ¿Quiere cojenne esa mosca 
Que me Iráe dando vueltas?

— No está en volar la ventura. 
Hermana; más interesa
Andar bien, cual cada uno 
Se dé maña y mejor deba.

Bien se y6 que avanzo poco.
Mas éso no me dá pena,
Qué, si me cojo la noche 
En cualquier parte desierta,
Posada conmigo llevo,
Y tengo la cama hecha,
Barniz para mi camino 
Con que mi casa se teuga,
Y aprendí buen arlilicio 
Para fabricar vidrieras;
Y ni el frió me acoquina,
Ni la lluvia me dá guerra,
Ni los viéntos me incomodan,
Ni la nieve me despierta.

Vigiiád, vós, entretanto.
Que si el árbol se menea.
Peligráis, que él que está eo álto 
Por casualidad sosiega.

— ¡Vaya por el entendido
Y qué cosas lyue nos cuéntal 
¿Si querrá darme parágQas,
Y gabán, gorro y chinelas?

El que vuela en álto, vive,
La atmósfera adorna y puebla,
Sus cánticos dá á la aurora 
Sin temer á las tinieblas,
Y él que vuela nunca cáe 
Aunque el árbol caiga en tierra.

¡Mirad que es morir mil veces 
Morir bajo uoa carreta,
Ó la suela de un zapato,
Ó comido por las bestias,
Fiándo toda la suerte 
Al recurso de la inércía!

— Bueno es que chárleo y chárlen, 
(Dijo la mosca discreta),
Sobre cosas que Dios hizo 
De la mas sabía manera,
Que entretaolo yú me sálvo 
De mi enemiga sangrienta.

— De alondras y caracoles 
Dicen que háy grande cosecha.

Solución de la  ch arad a  del núm ero anterior.

E n t r e —té —n i—m iente»

PROBLEMA Á RESOLVER.

¿Cuál es la máquina de la epopeya del siglo decimonono?

L O  QUE t S  EL TIEMPO.

(Al salir de un baile,)
—¡Qué placer!

—¡Qué aburrimiento! 
—Adiós, Juan.

—Hasta mañann.
—(Señor! qué noche, tan corla!) 
—(Señor! qué noche tan larga!)

JOaiHENTOS FALSOS.

Á la luz de la luna dos amantes 
júranse eterno amor!

Tú, que lodo y á todos nos perdonas, 
perdónales. Señor!

R. Tejada y Alonso.

Soluciones à  preguntas del núm ero l.° de este periódico.

Los á/ísteríos Ekusinos.
En todos tiempos les liá habido; los nombres bao variado, mas 

Dó el suceso.
La sociedad secreta há existido siempre en una ú  otra parle por 

lionda desgracia del género humano.
Hoy llaman á ésto los íncáiitos espiritismo. El genio del mal hace 

creér á sus desventurados sirvientes, que no él, sinó las almas de 
los que han salido de este mundo húblan, mueven, conducen las 
plumas de lós tan laslimosamoRle seducidos.

¡Error trascendental y bien funesto! ¡forzoso es trabajar por di­
siparle! Debe ahogarse el mal con la abundancia del bien.

Los anteojos.
Unos hombres les llevan por no ser tan conocidos; óltos porque 

entre cristales se colocan los objetos mas misteriosamente: ótros 
usan esos anlcójos, no para ver, sinó para no ver tanto. Son estos 
menesteres adminículos apropúsito para conservar las distancias y 
elevarse una potencia. La veladura favorece al cuadro. ¡Hay muclia 
fdosofia en las mas menudas cosas!

¿Quién és él más felis?
El que goza inocentemente con menos. La diversión del hombre 

puede definirle.

I* r rg u n tn s  i'i «jutvn < |u icra rcKponderln;».
¿En dónde tiene SU origen el estilo árabe en todo lo tocante á 

los monumentos del árte?
*

*
¿Qué significan los palos tratándose de núipcs?

*

« •
¿Cuál es la boca que más traga?

*
» *

¿Cómo tendríamos un calendario natural sin cálculos ni la cién- 
cia que éstos necesitan?

Cèntro desuscriciones en Madrid: la casa del Sr. D. Leocadio 
Lopez, calle del Cármen, núm. 29.

Los Señores del comercio de libros y particulares que deséen 
números de este periódico dirigirán sus pedidos á la Redacción, 
Avellanos,—3-2.“—Burgos, librando el importe.

Cèntro de suscriciones en Burgos, la casa del Sr. D. Timotéo 
Arnaiz, plaza del Mercado, núm. 17.

Redacción—Bcncos—Calle de los Avellanos, núm. 3-2.®

Dibectok t editob D, José Martinez Rives.__________
BURGOS; Imwienta of. D.T. Ahnaiz, Plaza del Mercado, n.® 17.
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